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PREFACIO

María del Carmen León Cázares

Carlos Conover Blancas

UNAM/IIFL/CEM

El objetivo de esta Jornada Conmemorativa, realizada en el Instituto de Investigaciones Filológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, el 2 de marzo de 2017, fue invitar al estudio de los acontecimientos y a la reflexión sobre la trascendencia histórica de la exploración de las costas de la península de Yucatán, llevada a cabo por una expedición, bajo la comandancia del capitán Francisco Hernández de Córdoba, quinientos años atrás. Suceso aceptado por la historiografía, de carácter esencialista, como el descubrimiento oficial de México y, por quienes hacen investigación con base en el examen de procesos de diversa duración con el fin de encontrar explicaciones a los fenómenos históricos, como el primero entre los fundacionales de la Nueva España y, por esta vía, de nuestra actual nación.

La finalidad de destacar este aniversario como una conmemoración, que no celebración festiva, se basó en la idea de lo que significa el acto de conmemorar; es decir, de convocar a la memoria un recuerdo, en este caso de un hecho histórico, que lo es, en razón de mantener su calidad de significativo en la búsqueda para entender las características de la realidad presente.

En el pasado, los mexicanos hemos tenido pocas oportunidades para reflexionar sobre dicho acontecimiento, porque en 1817 su aniversario coincidió con la guerra por la Independencia y en 1917 los debates constitucionalistas pos-revolucionarios acapararon la atención general. Sin embargo, fue en aquel cuarto centenario cuando el gobierno de la república erigió en Isla Mujeres un monumento en homenaje a Hernández de Córdoba.1

El último historiador mexicano que llevó a cabo investigaciones sobre la mencionada expedición, en el siglo XX, fue Jorge Gurría Lacroix, académico del Instituto de Investigaciones Históricas de nuestra Universidad y, a pesar de haber sido después motivo de referencias o descripciones en algunas obras generales, no ha vuelto a ser materia de particular atención.

Por estas razones, nos propusimos convocar a un grupo de especialistas para reflexionar acerca del contexto, las condiciones, los protagonistas y la trascendencia del periplo caribeño de esta armada procedente de Cuba, desde la arqueología, la filología, la historia y la historiografía; así como también sobre la validez actual de la propia idea de conmemorar ciertos hechos históricos.2

Transformar las participaciones presentadas durante esta Jornada Conmemorativa en capítulos de un libro colectivo, resultado de la propuesta entusiasta y generosa de los participantes en tal ejercicio académico, ha constituido dar un paso hacia adelante en la búsqueda de profundizar en el conocimiento, el análisis, la crítica y la reflexión de lo que para la comprensión de la historia de nuestro país significan los acontecimientos ocurridos a principios del siglo XVI, en territorios que terminarían por configurarlo como es en la actualidad, y protagonizados por pueblos de culturas disimiles, cuyos entrecruzamientos darían origen a los mexicanos de hoy. Estos hechos han sido calificados, desde aquella época, de muchas maneras, entre otras con términos como “descubrimiento”, “encuentro”, “choque”, “invasión”, “conquista”; algunos tan extremos como “devastación cultural” y hasta “genocidio” o, por el contrario, considerados como cimientos para construir una nueva nación; durante el siglo pasado orgullosamente mestiza —por la mezcla y preservación de sangres, lenguas, visiones religiosas y saberes ancestrales— y hoy reconocida, por lo menos en el plano jurídico y en el discurso político, como pluriétnica y pluricultural, y, por lo tanto, heredera de un legado de creatividad humana que, ante la desesperanza característica del inicio del primer siglo del presente milenio, es ignorado a menudo.

Vale advertir que entre los propósitos de los trabajos aquí recopilados no está el adjetivar tales acontecimientos como positivos o perversos, sino reconocer la necesidad de examinar, de manera crítica, lo que hoy se sabe sobre los mismos y acerca del contexto histórico en el cual ocurrieron, pero también de analizar los testimonios documentales y las obras historiográficas por medio de las cuales han llegado a ser conocidos, en el entendido de que en la investigación acerca del pasado y en la construcción de explicaciones sobre el mismo nadie puede afirmar que está dicha la última palabra.

Acorde con la convocatoria, a lo largo de la jornada, hubo asuntos que se trataron en varias de las presentaciones, pero eso respondió al interés por escuchar distintas interpretaciones y diferentes puntos de vista, pues esa variedad de ideas y de perspectivas, aunadas a la posibilidad de discutirlas, es lo que mantiene viva la Historia, característica que se conserva en la actual publicación con el propósito de alentar a los lectores para que se sumen al debate. Es por esto que, sin pretender establecer un “estado de la cuestión”, pero sí de abrir cauces para el estudio de este acontecimiento y del proceso de su reconocimiento como un hecho digno de ser historiado y divulgado por la imprenta, María del Carmen León ofrece, en la Introducción, un sucinto recorrido por los primeros impresos que dieron cuenta de esta expedición como un viaje de descubrimiento, señala su inclusión en el nacimiento de la historiografía peninsular y puntualiza las aportaciones de tres historiadores modernos que nos precedieron en el interés sobre este hecho.

A continuación, con el fin de evitar un enfoque unilateral que privilegiara la óptica de los expedicionarios, se proyectó la presentación de un panorama que permitiera aproximarse al conocimiento de las condiciones de vida de los mayas en aquellos años, con énfasis en la situación de los establecimientos costeños de la península. Este trabajo estuvo a cargo del arqueólogo Antonio Benavides que, desde su mirada experta, explica con claridad las transformaciones políticas y las influencias culturales y económicas que caracterizaron los periodos Posclásico Temprano y Tardío en aquellas tierras, para terminar con referencias particulares a la historia de Champotón, el lugar donde ocurrió el mayor desencuentro entre mayas y españoles.

En razón de lo anterior, lo siguiente era considerar los antecedentes antillanos de la organización de la armada de 1517. Así, en un alarde de síntesis de explicación histórica, Patricia Escandón traza un cuadro sobre el estado de las exploraciones y colonización en el ámbito caribeño. Estudio donde destaca los intereses políticos y económicos de la Corona en su empeño por establecer un modelo administrativo que garantizara la propiedad regia sobre la tierra y el control de los aventureros del Nuevo Mundo, mediante el otorgamiento de mercedes acordes con el mérito de los servicios prestados al soberano.

Por su parte, Carlos Conover, define los rasgos de los dos actores principales de la travesía de 1517: el capitán Francisco Hernández de Córdoba y el piloto Antón de Alaminos, como personajes representativos de una etapa de la expansión española en el Caribe. Respecto a sus biografías, esclarece las fechas del nacimiento del marino y del paso del capitán al Nuevo Mundo. Además, traza los periplos indianos de cada personaje, un curtido Alaminos y un, hasta entonces, afortunado Hernández de Córdoba. Por último, ofrece una visión sintética del viaje descubridor de la península maya y del destino posterior de sus protagonistas.

Si darle nombre a un territorio es la primera condición para convertirlo en parte del mundo conocido, entonces resulta de particular interés el estudio lingüístico realizado por Pedro Ángel Quintana sobre el origen de la palabra yucatán, con la cual los españoles bautizaron las nuevas tierras como resultado de aquel encuentro con los mayas. El autor analiza los relatos de los cronistas para comprender las circunstancias en las cuales surgió esta voz, destaca las dificultades para entablar comunicación verbal entre ambos, pero también la experiencia antillana de los europeos para denominar el mundo indígena.

Con el propósito de comprender las causas y consecuencias de esta expedición, en el marco de las relaciones de los súbditos avecindados en las Indias con la Corona, María del Carmen León analiza una serie de documentos de carácter oficial y otros redactados por particulares, escritos en el contexto de la organización de dicha armada y como resultado del hallazgo de nuevas tierras susceptibles de ser incorporadas, mediante actos jurídicos, al dominio castellano; asimismo pone en evidencia los intereses políticos y económicos que tal descubrimiento despertó tanto en el ámbito antillano como en la corte del rey Carlos I.

A continuación, desde la perspectiva del análisis historiográfico, Aurora Díez-Canedo examina la expedición de 1517 según fue recreada a lo largo del siglo XVI por López de Gómara, fray Bartolomé de las Casas, Francisco Cervantes de Salazar y Bernal Díaz del Castillo. La autora nos ofrece una lectura de sus obras, que busca destacar la aportación de cada una atendiendo al lugar y momento en que fueron escritas, así como a la información a la que tuvieron acceso estos autores. Además, puntualiza, dentro de la estructura general de cada historia, la relativa importancia que se otorga a la expedición y a su protagonista.

Por último, y en razón del sensible e inesperado fallecimiento de nuestro inolvidable maestro Álvaro Matute Aguirre, que nos honró cerrando esta reunión con la conferencia magistral titulada “Ideología y conmemoración”, reproducimos aquí el artículo que justo sobre este tema publicó, en el mismo mes de marzo, en la Revista de la Universidad de México. Un lúcido y digno colofón a la reflexión sobre la pertinencia o no de realizar en el ámbito académico reuniones conmemorativas.3

Ciudad Universitaria, 27 de junio de 2018.
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Mapa elaborado por Chrystian Reyes Castillo.


INTRODUCCIÓN

María del Carmen León Cázares

UNAM/IIFL/CEM

En el transcurrir de los tiempos, por causas naturales o humanas, se provocan hechos trascendentes que otorgan dirección al futuro de los individuos y hasta de los pueblos involucrados en ellos. Cuando ocurren se rompen continuidades y se abren caminos inesperados; se trastorna el orden político y se pone en riesgo el equilibrio socioeconómico, que permite mantener ciertas formas de convivencia, y las necesidades materiales y espirituales de aquellos que los protagonizan se manifiestan más apremiantes. Quienes logran sobrevivir a estos fenómenos no sólo ven alterado el ritmo de su vida cotidiana anterior, sino que también sufren transformaciones del pensamiento y, a la corta o a la larga, terminan por cambiar el significado que daban a su propia existencia y hasta la visión del mundo heredada del pasado.

El siglo XVI es una de esas épocas en las cuales la historia, de buena parte de la humanidad, experimentó transformaciones aceleradas e irreversibles, cuando la ecúmene, definida por el pensamiento griego, alcanzó su verdadera dimensión al entrar en contacto numerosos pueblos que no compartían un pasado común, ni una cultura semejante, ni creencias fundamentales, ni un desarrollo científico y tecnológico similar.

Por el tiempo en que se cumplía ya una centuria del establecimiento del primer enclave de la Corona castellana en el Atlántico, con la adscripción bajo su soberanía de las Islas Afortunadas, un cuarto de siglo después de que Cristóbal Colón fracasara en su propósito de abrir una nueva ruta comercial transoceánica con los mercados asiáticos, a un lustro de concluirse la ocupación de las grandes Antillas y a sólo un par de años de que el ambicioso proyecto colonizador istmeño de Castilla del Oro, impulsado desde el trono, terminara en desastre, los obstinados y temerarios protagonistas sobrevivientes de los últimos acontecimientos lograron, por fin, encontrar poblaciones nativas cuyas manifestaciones de cultura material respondían a la idea de civilización aceptada en Europa. Las muestras de riqueza avivaron la codicia y estimularon la prisa por tomar posesión de las tierras apenas avistadas. Tres expediciones emprendidas en dos años consecutivos levantaron el telón de un escenario ignorado del Nuevo Mundo. Lo allí descubierto se presentó a los ojos españoles como lo nunca antes visto. Atrás quedaron el paradisiaco panorama isleño, las selváticas regiones del istmo y las costas del subcontinente defendidas por sus aguerridos habitantes con flechas emponzoñadas. Las extensiones de tierras firmes aparecieron, como en el hemisferio sur, interrumpiendo la inmensidad del océano y anunciando una dimensión continental no prevista, al mismo tiempo que se multiplicaron los pueblos más o menos belicosos y más o menos dispuestos a entablar relaciones con los extranjeros venidos del mar. Unos nativos cuyo destino, decidido por teólogos y jurisconsultos europeos años antes de aquel encuentro, era ser sometidos bajo la soberanía de la Corona de Castilla y convertidos a la fe cristiana.

Al caer en manos de cronistas e historiadores los testimonios de aquellos hechos, que en su momento tuvieron un significado por sí mismos, se convirtieron en antecedentes de lo que luego ocurriría y empezaron a ser explicados con relación a acontecimientos anteriores y subsecuentes, como parte de un proceso sujeto a distintas interpretaciones. En el caso de la recreación de lo sucedido a lo largo de la expedición emprendida en 1517, haré referencia, muy sucintamente, a las primeras obras impresas que la divulgaron como un viaje de descubrimiento, precursor de la aparición del enorme territorio denominado la Nueva España, al autor que lo consideró como el comienzo de la historia particular de Yucatán y al trabajo de tres historiadores modernos que nos precedieron en el interés que motivó la realización de esta Jornada Conmemorativa, para finalizar con algunas observaciones sobre la manera en que estos acontecimientos han sido abordados, o no, en las grandes obras de síntesis de la historiografía mexicana actual.

Como en todos los asuntos relacionados con las exploraciones ultramarinas, efectuadas en nombre de la Corona castellana, Pedro Mártir de Anglería o de Anghiera fue el primer escritor que tuvo conocimiento de sus resultados, por ser miembro del Consejo de Indias, y también el primero en aprovechar los informes enviados desde Cuba a la corte y los testimonios directos de quienes entonces viajaron a España, entre ellos el piloto Antón de Alaminos, para componer un relato sobre los acontecimientos ocurridos durante aquella travesía. Con dicho texto formó el libro inicial y el segundo de su Cuarta Década, redactada en 1520, cuando ya contaba con noticias de los hallazgos realizados por la armada bajo la comandancia de Juan de Grijalva y acerca de la determinación de Hernán Cortés de colonizar las tierras apenas encontradas. Aunque esta Década se publicó hasta 1530, en el libro De orbe nouo, un compendio de la misma relación fue editado en 1521, bajo el título De nvper svb D. Carolo repertis Insulis, simulq[ue] incolarum moribus…,1 por lo que muy pronto se divulgaron entre sus asiduos y cultos lectores las observaciones de este humanista lombardo sobre el carácter sorprendente de la civilización recién descubierta; admirable no sólo por sus logros materializados en espléndidas y ordenadas edificaciones, atavíos y artísticos ornamentos, sino también por tratarse de poblaciones urbanizadas, sujetas a leyes y practicantes de un comercio organizado. Si bien califica de idólatras a los nativos, resulta significativo, por tratarse de la primera visión que se difunde impresa acerca de la cultura maya, que no interprete los cadáveres humanos vistos por sus informantes como despojos de sacrificios sangrientos sino como restos de delincuentes ejecutados. Gracias al conocimiento panorámico que había acumulado sobre las exploraciones realizadas desde los viajes colombinos, de inmediato identificó la “isla” bautizada como Yucatán —con base en un error de comprensión idiomática— con aquella provincia de Ma’ia, situada al occidente de las costas centroamericanas recorridas durante la última travesía del Almirante, cuya existencia había anunciado en su Tercera Década, impresa a fines de 1516, y a sus habitantes con los naturales mencionados por unos fugitivos indígenas llegados al Darién que decían haber conocido sus ciudades y afirmaban que escribían libros.2 Da por motivo de este viaje la búsqueda de nuevas tierras, apunta que el financiamiento de la expedición corrió a costa de los participantes y que con un trío de carabelas se constituyó la armada. Menciona tres desembarcos, los dos primeros pacíficos y con intercambio de regalos entre los europeos y los señores naturales: el inicial en Eccanpi cerca de una población a la que dice compararon, por su grandeza, con El Cairo egipcio, y el siguiente en Canpech, puerto al que arribaron después de costear las provincias occidentales de Comi y Maia. Un lugar con numerosas edificaciones donde Anglería se detiene para describir la rica variedad de su fauna, pero también algunos de sus monumentos y complejas esculturas. Por último, refiere el desembarco en una provincia que llama Aguanil y a su principal población Moscobo. Entonces narra el ataque artero sufrido por los expedicionarios a manos del “reyezuelo” Chiapotón, cuya consecuencia fue la muerte de veintidós españoles del centenar que militaba en esta armada, y de allí, sin más precisiones, el regreso de los sobrevivientes a Cuba, con el capitán Hernández de Córdoba mal herido.3

Pocos años después, el cronista oficial por nombramiento del Consejo de Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, publicó un muy sucinto relato sobre la misma expedición en la primera parte de su Historia general y natural de las Indias impresa en 1535.4 Allí manifiesta haber escuchado hablar acerca de aquellas tierras al propio Alaminos y también haber sido el portador de un testimonio que Diego Velázquez le entregó a su paso por Cuba en 1523, donde daba cuenta al rey sobre su participación en estos descubrimientos;5 pero, aunque no lo diga, aprovechó el texto de Anglería, como se evidencia en la narración del ataque comandado por el cacique, a quien también llama Chiapotón. Oviedo trata el hallazgo de Yucatán como consecuencia de la colonización de Cuba y asegura que la armada se organizó bajo la licencia de Velázquez, pero fue financiada por quienes se enrolaron en ella. Además de mencionar que en Yucatán existían templos edificados a manera de “torres de piedra” y que sus habitantes usaban vestidos de algodón y joyas de oro; con un enfoque contrario al del humanista lombardo, el madrileño, que tan amargas experiencias había sufrido en el istmo centroamericano, no mostró empatía hacia aquellos idólatras ni especial interés en destacar las manifestaciones culturales observadas por los expedicionarios.6

No obstante la difusión que alcanzaron estas publicaciones, el responsable de la divulgación más amplia de los sucesos del descubrimiento de Yucatán, dentro y fuera de las fronteras del Imperio Español, durante la segunda mitad del siglo XVI, fue Francisco López de Gómara, autor de la Historia de las Indias y Conquista de México. Una obra impresa en 1552, prohibida por la Corona en 1553, pero traducida a los principales idiomas europeos, con diecinueve ediciones estampadas en siete diferentes ciudades notables en la producción y comercialización de libros sólo durante aquel siglo.7 Se trata de una historia libre del control oficial y escrita por un autor de criterio independiente, compuesta para la expedición de 1517 con base en la lectura crítica de las obras de Anglería y Oviedo, pero también con la integración de los últimos conocimientos que se habían adquirido sobre la geografía, la naturaleza y las características de los pobladores del nuevo continente. El historiógrafo ya reconoce a Yucatán como una península situada a 21 grados de latitud. En su relato considera irrelevante la participación de Velázquez en la organización de esta armada y señala como sus principales promotores e inversionistas a los colonos de Cuba, bajo la capitanía de Hernández de Córdoba y la conducción náutica del piloto Alaminos. Acepta que fue emprendida con los propósitos de descubrir tierras y rescatar oro, pero no deja de hacerse eco de quienes decían que el viaje había tenido una finalidad esclavista. Introduce la novedad de que los navíos arribaron a Yucatán por “una punta” que los exploradores llamaron de las Mujeres, donde se admiraron de encontrar edificios de piedra y gente ricamente ataviada, luego dice que de allí pasaron a la punta de Cotoche. Igual que Anglería, reconoce en la corrupción de vocablos mal interpretados por los expedicionarios la causa del bautizo de Yucatán. Del paso por Campeche, donde realizaron rescates de mantas y joyas, refiere la existencia de templos ensangrentados por los sacrificios humanos. Luego, sin mencionarlos, corrige a los dos cronistas oficiales, al narrar el último combate con los mayas, cuando cambia el nombre del gobernante por la denominación del lugar donde sucedió el encuentro. Así afirma que el señor Mochocoboc les presentó batalla a los extranjeros en Champotón y que, sin amedrentarse por el poder mortífero de sus armas de fuego, los venció y arrojó al mar.8

Entre los lectores de esta Historia se encuentran tres de particular importancia, porque también compusieron relatos sobre el mencionado descubrimiento: Bernal Díaz del Castillo, uno de los protagonistas de aquella expedición; fray Diego de Landa, profundo conocedor de Yucatán, la lengua y las costumbres de sus habitantes, y Antonio de Herrera y Tordesillas, cronista mayor del Consejo de Indias, encargado de establecer la versión oficial de la ya, por entonces, centenaria empresa de España en el Nuevo Mundo. Como el texto del viejo conquistador fue publicado tardíamente en 1632 y el manuscrito original del franciscano se extravió después de que Herrera lo consultara, es a este último a quien se debe la trasmisión de tal suceso en una relación elaborada a partir de sus lecturas de la obra de López de Gómara, pero sobre todo del inédito testimonio directo de Díaz del Castillo, de quien tomó los datos puntuales pero no siempre las interpretaciones.9 Esta narración aparece incluida en su Segunda Década de la Historia General de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano.10 Una obra que, desde sus primeras impresiones en 1601 y 1615, ha sido beneficiada por la imprenta en múltiples ediciones y traducciones.

En el relato de Herrera, Diego Velázquez aparece como un gobernante capaz de hacer prosperar a los colonos establecidos en Cuba. Con el conocimiento de dicha circunstancia y ante la posibilidad de mejorar su destino, los que no habían podido sostenerse en el Darién obtuvieron licencia para trasladarse a aquella isla. Como se negaron a participar en las armadas que salían a saltear indios en islas y costas no ocupadas, para remediar la falta de trabajadores, Velázquez acordó con ellos que navegaran en busca de nuevas tierras. Entonces el “rico y valeroso” Hernández de Córdoba se ofreció a comandarlos y financiar la empresa. Descubierta la tierra, Herrera, como Díaz, describe ante todo los encuentros bélicos siempre provocados por los indígenas. Al igual que Bernal, reconoce la diferencia entre la “gente de razón”, que allí vivía, frente a los isleños y darienenses, pero fuera de mencionar la solidez de sus construcciones no las destaca como expresiones de civilización, en cambio señala que los naturales eran idólatras, practicantes de sacrificios humanos y culpables del pecado nefando o sodomía. Lo que sí puntualiza es el valor demostrado por los españoles al repeler el ataque de un numerosísimo ejército indígena en el lugar ya registrado como Bahía de la Mala Pelea. Un sitio que, por seguir el texto del expedicionario, identifica con el nombre de Potonchán, en vez del Champotón de López de Gómara.

Beneficiario de las obras del cronista mayor y de Díaz del Castillo fue el franciscano fray Diego López Cogolludo, autor de la primera Historia de Yucathan escrita en esa península a mediados del siglo XVII. Sobre la base del testimonio del conquistador, pero sin dejar de marcar las diferencias encontradas en el texto de Herrera, compuso el relato acerca de la expedición comandada por Hernández de Córdoba, con la ventaja de ser un conocedor de los mayas, su lengua, costumbres y territorio. Gracias a sus lecturas de la Historia general…, incorporó como antecedentes de este descubrimiento las travesías de exploración realizadas en aguas cercanas al litoral caribeño de la península, porque consideró que fue entonces cuando se tuvieron “las primeras noticias confusas” sobre el futuro Yucatán. Fiel a la visión de la historia con un sentido trascendente, explicó el hecho de haberse mantenido aquella tierra ignorada hasta 1517 a los designios de la providencia divina que la guardaba como “primicia” para el aumento de la Corona de Castilla con la posesión de la Nueva España y sus riquezas.11 La obra del fraile se publicó en Madrid en 1688, años después de la muerte de su autor; pero su rescate como fundamento para conocer y construir la historia peninsular lo realizó Justo Sierra O’Reilly al reeditarla a mediados del siglo XIX.12

A fines de la misma centuria, en 1896, el representante más distinguido de la historia erudita cultivada en Yucatán, Juan Fran­cisco Molina Solís, publicó en Mérida su Historia del descu­bri­miento y conquista de Yucatán con una reseña de la historia antigua de la península.13 Este abogado de profesión fue un prolífico escritor de obras de largo aliento, motivado por el deseo de legar algo útil a la sociedad, pero ante todo inspirado por el amor a su patria chica. De familia criolla, reconocía como sus abuelos culturales tanto a los españoles como a los mayas. Como historiógrafo resulta notable por lo acucioso de sus investigaciones basadas en la lectura crítica de historias, crónicas y documentos, tanto de tradición indígena como española; pero, además, por ser pionero en la consulta de los fondos del Archivo General de Indias.

En éste, su primer libro, asumió la interpretación del hallazgo de las costas peninsulares como parte del proceso de exploración caribeña, pero también como antecedente de la conquista de Yucatán y enlace con la historia de la antigüedad maya. Para componer el relato de la expedición capitaneada por Hernández de Córdoba, consultó las obras de los autores antes mencionados, y aprovechó tres textos de reciente publicación: la carta del Cabildo de la Villa Rica de la Veracruz, que suple la relación perdida de Hernán Cortés, editada en 1842; la Relación de las cosas de Yucatán de fray Diego de Landa, impresa en 1864, y la Historia de las Indias de fray Bartolomé de las Casas, aparecida por primera vez en Madrid en 1875 y en México en 1877.14

Para Molina, como para López Cogolludo, la historia de Yucatán da comienzo con el cuarto viaje colombino, pues explica que Antón de Alaminos descubrió la península como resultado de las enseñanzas del Almirante. Acepta el propósito esclavista de la expedición, pero también como segunda finalidad la de hacer nuevos descubrimientos. Acorde con el texto de Landa y por las descripciones del entorno geográfico en la obra de Oviedo, considera que el primer desembarco fue realizado en Isla Mujeres y que de allí pasaron a Cabo Catoche.15

El escritor, convencido de la singular belleza de su terruño, gusta de recrear, con vivos colores, los escenarios peninsulares tal y como se mostrarían ante los ojos de los exploradores y, conocedor de la idiosincrasia del pueblo maya, destaca las muestras de hospitalidad que los naturales prodigaron a los extranjeros; así como la curiosidad y mutua admiración que, al verse, se despertó entre unos y otros. En cuanto al eventual rompimiento de las hostilidades, lo atribuye a errores de comprensión, por la falta de intérpretes, frente a ciertas actitudes percibidas como amenazas, aunque no desestima la determinación de los mayas dispuestos a defenderse frente a quienes se presentaban en su tierra como una fuerza armada. Respecto de la batalla que dio nombre a la Bahía de la Mala Pelea, puntualiza que sucedió en el puerto de Potonchán cerca de la desembocadura del río de Champotón. Además llama con precisión Moch Couoh al belicoso cacique que derrotó a los españoles; pues como estudioso de los textos de las Relaciones Geográficas de Yucatán y de las crónicas mayas, estaba enterado de cuáles eran los linajes gobernantes en cada una de las provincias peninsulares del siglo XVI.16 Concluye los cuatro capítulos dedicados a este viaje con el regreso de la armada a Cuba, vía la Florida, y la entrega hecha por Alaminos a Velázquez, en nombre del herido capitán, de la relación del descubrimiento y de los dos mayas capturados en Cabo Catoche, según el testimonio de Díaz del Castillo.

Desde el punto de vista historiográfico, el texto de Molina resulta, tanto por el manejo riguroso de la información como por sus cualidades expositivas, un digno ejemplo de la historia relato, cuya lectura ha sido tan importante en México para despertar el interés por el conocimiento del pasado fuera del limitado círculo de los especialistas.

En cuanto al interés por la expedición de Hernández de Córdoba, entre los estudiosos extranjeros, resulta ilustrativo mencionar el hecho de que, dentro de su programa editorial de traducción de textos sobre el descubrimiento y la conquista de América en beneficio de los lectores angloparlantes, la neoyorkina The Cortes Society publicara como el primer número de una nueva serie, en 1942, The Discovery of Yucatan by Francisco Hernández de Córdoba. Volumen preparado, con introducción y notas, por el bibliófilo, cartógrafo e historiador Henry Wagner. Una antología o libro de orientación historiográfica donde se recopilan los textos impresos más significativos sobre esta expedición: la carta del Cabildo que suple la primera relación de Cortés, el relato de Pedro Mártir en sus Décadas, así como lo escrito por Fernández de Oviedo, el cosmógrafo Alonso de Santa Cruz, López de Gómara, Las Casas, Cervantes de Salazar y Díaz del Castillo.17

Estas notas introductorias no estarían completas sin una referencia a las aportaciones para el conocimiento del viaje de la armada de 1517 hechas por Jorge Gurría Lacroix. El historiógrafo de orígenes familiares tabasqueños y miembro del Instituto de Investigaciones Históricas, que manifestó especial interés en el estudio de las expediciones organizadas en Cuba y admiración particular por la figura del piloto Antón de Alaminos, al cual destacó como verdadero descubridor de México;18 ese ente histórico que, desde el siglo XIX, la historiografía esencialista consideró que había existido “a través de los siglos”. Gurría, en 1968, dio a la prensa su primera publicación al respecto titulada “Historiografía del descubrimiento del territorio de México”.19 Más tarde, entre 1972 y el año siguiente, editó los facsímiles de los cinco primeros relatos impresos que en el siglo XVI habían divulgado por Europa las noticias sobre los hallazgos de dichas expediciones, antecedidos con introducciones de su autoría y acompañados de sus respectivas traducciones al español, en una serie que diseñó para uniformar estas publicaciones y tituló Colección Juan Pablos.20 El investigador aprovechó los registros de la Bibliotheca Americana Vetustissima de Henry Harrisse para localizar ejemplares de aquellos opúsculos, en acervos extranjeros, y adquirido las copias necesarias para formar su tan corta como interesante colección.21 Por entonces debió redactar el capítulo “El hallazgo de América y el descubrimiento de México”, para la Historia de México, realizada bajo la coordinación general de Miguel León-Por­tilla, y publicada, por la editorial Salvat, en 1974. Obra colectiva de divulgación, cuyo principal objetivo era despertar una nueva conciencia histórica entre los mexicanos, por el conocimiento de sus raíces, y con ello la comprensión del presente “…con todos sus problemas y posibilidades”,22 y que hoy puede ser considerada no sólo como un panorama de la visión general de la historia del país en el último cuarto del siglo XX, sino también como un muestrario de las corrientes históricas cultivadas por los autores, en su mayoría, formados y en activo como profesores e investigadores de la Universidad Nacional Autónoma de México; aunque también colaboraron académicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia y de El Colegio de México.

En este proyecto Gurría fue el coordinador responsable de la etapa dedicada a la Conquista. En el capítulo antes mencionado, bajo un subtítulo tan ilustrativo de su visión esencialista como es “Antón de Alaminos descubre México”, escribe su versión de lo ocurrido durante la travesía de la armada de Hernández de Córdoba. Toma como antecedente la anécdota de la canoa maya encontrada durante el cuarto viaje colombino para afirmar que no fue un descubrimiento casual “… sino el resultado de estudios y observaciones…” del piloto Alaminos, que recordaba aquel suceso.23 Afirma que Velázquez organizó la expedición con el propósito de saltear indios, pero que a instancias de sus miembros, entre ellos Bernal Díaz, se volvió descubridora. Presenta a los españoles sorprendidos al observar las costas y confiados al desembarcar hasta que los mayas los atacan. Resalta la importancia de los acontecimientos que después tuvieron consecuencias, como la captura de los dos nativos convertidos más tarde en intérpretes, y cuestiones cuya explicación encontró en la presencia de los españoles náufragos en la península, como el hecho de que los ex­pedicionarios escucharan a los mayas mencionar la palabra castilan, en Campeche, o su derrota en Champotón; un desastre que el autor, convencido no sólo de la superioridad de las armas europeas sino de sus tácticas militares, explica por la intervención de Gonzalo Guerrero como organizador de los combatientes mayas. El historiador nada dice sobre los encuentros pacíficos o las atenciones de los señores nativos con los recién llegados, lo que destaca es su agresividad pero también la bravura de los españoles al defenderse de sus arteros ataques.24

Con sendos recuadros que acompañan su texto, titulados “Los europeos y la noticia del descubrimiento de México” y “Los primeros impresos”, Gurría complementa los relatos sobre esta expedición y la comandada, un año más tarde, por Juan de Grijalva, desde el punto de vista documental e historiográfico.25

Después del amplio, arduo y entusiasta trabajo de Gurría el interés por estos hechos y sus protagonistas parece haber desaparecido. Muy pronto, dos años más tarde, en la Historia general de México, preparada por el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México, Alejandra Moreno Toscano comienza, sin más preámbulo, el capítulo “El siglo de la conquista”, con las siguientes líneas: “La expedición de Cortés, la tercera que enviara el gobernador de Cuba Diego Velázquez, con fines de exploración y comercio, toca tierras mexicanas en la costa de Yucatán”.26 Así, en aras de la brevedad, pasa a centrarse en la exposición sobre la conquista de Tenochtitlan, por medio de citas tomadas de las Cartas de Relación, de los informantes de Sahagún y de los Anales de Tlatelolco. Años después, en la versión de esta obra publicada en el 2000, Bernardo García Martínez tuvo a su cargo el capítulo “La creación de Nueva España”, cuyo primer apartado “La irrupción de los conquistadores”, da comienzo con el de­sembarco de Cortés en las costas del actual Veracruz, en 1519, sin más antecedente que la mención de que era una hueste que venía “… sin el consentimiento de su jefe, el gobernador de Cuba”.27

En cuanto a la historiografía mexicana, escrita en lo que va del nuevo milenio, tampoco ha mostrado un interés particular en el estudio de las primeras expediciones y menos en la recreación de los acontecimientos entonces ocurridos. Un ejemplo notable al respecto se encuentra en la edición conmemorativa del Bicentenario de la Independencia y Centenario de la Revolución, de la Historia general de México: ilustrada, publicada por El Colegio de México y la Cámara de Diputados, en 2010. Con un enfoque que privilegia la historia económica, en el capítulo titulado “Los años de la conquista”, suscrito por el mismo Bernardo García Martínez, si bien el autor destaca como un antecedente la importancia de la explotación de las islas, el episodio de las expediciones organizadas en Cuba queda resumido de la siguiente manera:

Deseando [los españoles establecidos en esa isla] expandirse, organizaron varias expediciones. Una de ellas, encabezada por Francisco Hernández de Córdoba, los condujo en 1517 a explorar la costa de Yucatán y dio lugar al primer contacto entre el mundo europeo y el mesoamericano. A esta expedición siguió otra y a continuación una tercera en la que ya eran claros los propósitos de conquista…28
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